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Con ese 

teléfono 

nos quieren I 

engrupir •
— . f¡

¡A PELEAR POR
LA LIBERTAD

DE LOS PRESOS!

Ung de las recomendaciones que hacen tes 
yanquis a los ejércitos que reciben w aseso- 
ramiento es la de que las fuerzas armadas y 
la policía deberán hacer acciones diversionis- 
tas para ganarse la simpatía de la población.

Por todo esto es que un día leemos en "El 
País" una lista de obras hechas por el ejér­
cito: una escuela fue reparada, un camino fue 
mejorado, arreglaron un puente.

Y también nos enteramos por las radíos? 
diarios y televisión, que hay un servicio po­
licial de ambulancias que se puede pedir por 
el mismo teléfono que se pretende que e! 
pueblo utilice para convertirse en delator, en 
un intento de hacer aparecer el traslado de 
enfermos y la delación como harina del mis­
mo costal

Pero si de verdad se quiere proveer de am­
bulancias al pueblo, ¿por qué no se le dan 
los vehículos necesarios a Salud Pública y ® 
las policlínicas que el pueblo construye con so 
esfuerzo?

Ni siquiera hay interés en mantener las apa­
riencias. Las ambulancias policiales son un ser­
vicio prácticamente inexistente. Y todo el mun­
do sabe que Salud Pública, en Montevideo, 
sólo dispone de tres ambulancias. Mientras tos 
rodados policiales y del ejército aumentan díi 
& di So

Todavía algunos dicen que las Fuerzas Arma­
das son garantía. ¿De qué?
Habría que preguntarles cuál fue su experien­

cia a las tres muchachas y los dos muchachos de­
tenidos junto al cura de la Iglesia de Nuevo Pa­
rís. Ellos afirman haber recibido toda clase de tor­
turas. Afirman que el lugar donde estuvieron fue 
un cuartel. En camino Mendoza.

Habría que preguntarle al dirigente obrero tex­
til, Mario César Wilkins. Se lo llevaron a la sa­
lida de la fábrica. Individuos con uniforme de sol­
dado le vendaron los ojos y empezó la biaba. Des­
pués encapuchada le metieron la cabeza en un bal­
de con agua, hasta que le reventaban los pulmo­
nes. Después la picana eléctrica. Un médico con 
uniforme militar lo revisó finalmente. No sabe con 
certeza dónde estuvo. Los torturadores no. hicie­
ron las presentaciones. Pero todos los indicios son 
de que se trata de una dependencia militar. Lo 
sacaron de allí encapuchado, contra el piso de un 
vehículo. Cuando le quitaron la capucha vió que 
efectivamente viajaba en una camioneta militar 
con custodia del ejército. Y se cruzó con ómnibus 
que iban a Pando y a Manga. Por eso todo hace 
suponer que estuvo en el Campo de Concentración 
de Punta Rieles. Pasó a Jefatura. 32 horas estuvo 
entre militares y policías. Ni para guardar las apa­
riencias lo pasaron a juez. Lo dejaron en libertad.

Las Fuerzas Armadas, ¿garantía de



Cerro Chato
Tiene Ambulancia
O^rre Chato. Martes 26. Hora 7. Sale un tren.
Para los pasajeros que van hacia Montevi­

deo nada hace suponer que el tren lleve un va­
gón ambulancia. Para la paciente de 72 años que 
viaja en un vagón de carga, tampoco.

La anciana estuvo durante siete horas y me­
dia en un ambiente absolutamente anti-higiénico, 
compartiendo el vagón con un chancho, gallinas 
y bultos en general.

Y Cerro Chato tiene ambulancia. Que la sa­
gacidad de algún jerarca utiliza como transporte 
de dinero.

Brillante. A nadie se le ocurre asaltar una 
camioneta con distintivos de salud pública. Pero 
los camiones blindados no transportan enfermos.

OTRA MAS
Para el Prontuario 
de los "Demócratas"

EN EL NUMERO ANTERIOR DE “COM­
PAÑERO” DIMOS A PUBLICIDAD AL PRON­
TUARIO DE GUALBERTO TROISI, EX­
JEFE DE POLICIA DEL DEPARTAMENTO DE DURAZNO, ACTUALMENTE INSPEC­TOR DEPARTAMENTAL DE ENSEÑANZA 
PRIMARIA. VIEJO SIMPATIZANTE NAZI, 
HOY, PROMOTOR DE LA JUP DE LA LO­
CALIDAD. AMPLIAMOS NUESTRA INFOR­
MACION SOBRE ESTOS “DEMOCRATAS”.

O cuartel general de la JUP se encuentra en 
la Inspección de Primaria. Junto con Troisi, el 

asesor ideológico es Pedro Montero López, 
hombre de variable trayectoria, que anduvo por 
diversas tiendas políticas. Finalmente afincó en 

pachequismo. No estuvo ausente de su decisión 
cargo de Encargado.' de la Dirección del Liceo 

Departamental que le ofreciera el entonces Inter­
ventor de Enseñanza Secundaria, Acosta y Lara. 
Pariente de su mujer, los favores se extendieron 
a sus hijos que también fueron colocados en Se­
cundaria.

Del bracete con Gualberto Troisi se pasean en 
los actos de la JUP. El puesto de Director del Li­
ceo lo perdió porque la movilización de estudian­
tes y profesores obligó & las autoridades a adop­
tar esa decisión. Y marchan juntos los dos. Troisi, 
eon Aguerrondo, Montero López con Pacheco. Y 
con ellos la policía, los estancieros.

ASALTANTE
CON

PATENTE
Pregunte por Villar en el Cerro. El que haya 

pasado por la 24 lo conoce bien. Lo conoce por­
que capaz que a él le tocó. Le tocó estar en al­
gunos de los interrogatorios que hacía Villar en 
la celdita chica del fondo. Pero ni ahí, cuando 
interrogaba en la Comisaría se animaba a hacerlo 
solo.

Sí, Villar es de esos “hombres fuertes”, es de 
esos guapos que se le animan a un hombre pre­
so, a un hombre esposado. Pero que para animar­
se necesitan tener alrededor una trupe.

Muchos quedaron sordos. Uno de los métodos 
preferidos por Villar cuando su comisaría toda­
vía era pobre y no tenía picana era el de usar 
el teléfono. Usted se preguntará en qué consiste. 
Se trata de tener al preso amordazado, de ahue­
car las palmas de las manos y simultáneamente 
golpear fuerte en los dos oídos. Ahí a uno se le 
produce una especie de vacío. Se “bolea”. Por lar­
go rato no se sabe dónde está. Y después viene 
el dolor. Que es bien profundo. Y muchas veces 
trascartón viene la sordera.

Este es un botón de muestra. Ahí en la 24 (Río) 
de Janeiro y ) este guapo fue crecien­
do. En el 66 cuando Heber era Presidente y Ague­
rrondo era Jefe de la Región Militar N? 1, a 
Villar le encargaron “quebrar” al gremio de la 
carne. Está más que llevada y traída aquella fo­

No Trabaja el 
que no Quiere

En este Uruguay feliz donde todo abunda, la carne, Us papas, el azúcar? 
donde los salarios alcanzan hasta para ahorrar, no trabaja el que no quiere.

to de los obreros estaqueados en M cancha iel 
Pantanoso.

Ni Heber, ni Aguerrondo, ni Villar, quebraron 
a los trabajadores en lucha. Pero el guapo igual 
había hecho méritos. El guapo había hecho lo 
que pudo.

Entonces vino la recompensa: un escritorio, 
varios autos, mucha gente a su cargo en el De­
partamento de Hurtos y Rapiñas de la Jefatura 
de Policía.

Esta fue su época de oro. Allí si que se llenó 
bien los bolsillos. No lo inventó él. En Jefatura 
muchos se pelean por “trabajar” en este depar­
tamento. El que pasa por allí sale con autos, ca­
sas nuevas, se para para todo el tiro. Villar hizo 
lo que pudo.

Tan especializado estaba en la tortura que 
cuando decidieron crear un grupo nuevo para 
combatir la sedición, en seguida su nombre apa­
reció cantado. Junto con Morán Charquero estuvo 
al frente de la Brigada Especial.

Allí hicieron lo que se hace todos los días en 
la Jefatura. Pero se toparon con gente que des­
pués de la biaba hacía la denuncia. No era como 
en Hurtos y Rapiña. Cuando con el rapiñero gran­
de hay “arreglo” y del chico se consigue el silen­
cio porque si no “no te vamos a dejar tranquilo”

Sí, se encontraron con gente distinta que de­
nunció. Los procedimientos de la Brigada Espe­
cial se ventilaron en los diarios, en el Parlamen­
to, en la calle, y en la calle, frente a las canteras 
del Parque Rodó quedó tirado Morán Charquero.

El escándalo que las torturas provocaron, el 
miedo que el ajusticiamiento produjo hicieron que 
la Brigada Especial quedara disuelta.

Villar volvió entonces a su mina de oro. Y ¡oh 
ironía!, quedó a cargo de la Brigada de Asaltos. 
El, asaltante con patente siguió agrandando su 
cuenta bancaria. Hasta que el otro día llevó a 
declarar a tres muchachos. De esos que no habían 
hecho “arreglo”, que no habían querido repartir 
con él y con los suyos los pesos que habían hecho 
en algunas rapiñas chicas. Entonces Villar metió 
mano. Dijo que había encontrado $ 20,000 y em­
bolsó $ 350.000.

Esta vez quedó al descubierto. El juez lo pro­
cesó. No está Villar pero sigue habiendo gritos to­
das las noches en Jefatura.

Heber Dellonte, funcionario de jefatura es quien 
dirige las pegatinas de la JUP, y también actúa en 
Jos apaleamientos a estudiantes.

Becas a. Estados Unidos y un cuerpo especial 
entrenado en Montevideo son algunas de las no­
vedades con que se ha adornado al cuerpo policial 
del departamento, además de una enorme antena 
en el edificio de Jefatura que permite comunicarse 
con todas las estaciones del país. Es otro de los fe­
nómenos que van juntos con el surgimiento de la 
niF

Y no están escasos de medios económicos. Has­
ta en avioneta se los ha visto volantear. El que 
«e encargó de la cosa es Jorge de la Torre, casado 
con una Farnut, de los que tienen viñedos en el 
Carmen. Desde lejitos volanteó, vaya que le pasara 
algo.

Negar un taxi para un enfermo es un lindo ges­
to democrático. El dueño de la empresa de taxis 
es Bazzi, candidato de Pacheco y el enfermo pedía 
él taxi para ir a ver a Peralta, médico, candidato 
del Frente Amplio.

Les sobra plata, apoyo policial Lo que les falta 
♦ es gente. Por otra parte es una Juventud muy par­
ticular porque sus promotores e integrantes andan 
>or los 40. Algunos han logrado poner a sw pro- 

í fita hijos para figurar. Fow mto más.

“Yo me levanto a las 2 de la 
mañana y tomo el ómnibus de 
las 2 y media para estar a las 3 
en la Bolsa, a ver si hay traba­
jo. Si agarro, a las 5 me voy pa­
ra la panadería que me dieron. 
Trabajo hasta las 2 de la tarde. 
Llego a casa a las 3 y media o 
cuatro. Mientras estoy afuera mi 
compañera se queda cuidando a 
los gurises. Cuando llego con la 
plata sale a hacer los mandados 
para la comida. Almorzamos a 
las 6 de la tarde”.

Lo que antecede no es más que 
el relato fiel de un día feliz de 
un trabajador panadero desocu­
pado, de un día en que hubo 
trabajo en la Bolsa.

Son 400 los inscriptos en la 
Bolsa de Desocupados Panaderos. 
Las patronales están obligadas 
por ley a llamar a la bolsa para 
cubrir todo tipo de vacantes que 
se presenten: suplencias, descan­
so semanal, vacantes.

De diversas maneras la patro­
nal viola el cumplimiento de la 
Bolsa. No llaman y colocan me­
nores a los cuales no les pagan 

lo que deben. O inventan el cie­
rre semanal de panaderías.

El Sindicato Unico de Resis­
tencia de Obreros Panaderos se 
niega rotundamente al cierre se­
manal. Los descansos deben ser 
rotativos; las panaderías traba­
jar toda la semana. Sin que se 
paralicen las panaderías, sin que 
la gente coma pan del día ante­
rior, el sistema de descanso ro­
tativo asegura una parte del 
trabajo para los panderos deso­
cupados.

Como por otra parte son co­
nocidas las violaciones de la pa­
tronal, el Sindicato exige que en 
la Bolsa de Desocupados se en­
cuentren das planillas de las pa­
naderías, de tal manera que los 
trabajadores puedan eficazmen­
te vigilar los descansos y las su­
plencias por parte de la Bolsa.

Inspecciones formadas por un 
obrero, un Inspector y un poli­
cía fue el vano intento de hacer 
cumplir con la Bolsa. La policía 
se negó a participar. Falta de 
personal fue la respuesta. Por Jo 
menos en este caso lo han con­

fesado: .no tienen policías para 
hacer cumplir jas leyes que fa­
vorecen a los trabajadores, los 
tienen ocupados en otras cosas: 
reprimir, por ejemplo. También 
los inspectores fueron soborna­
dos.

La única garantía es la pro­
pia vigilancia de los trabajado­
res, es la lucha del Sindicato.

Mientras tanto el Centro de 
Industriales Panaderos reclama 
una suba en el precio del parn 
Fabrican sólo galleta o pan ca­
talán, que se venden más caros 
y de paso ahorran personal por­
que es una producción que ocu­
pa a menos gente.

La lucha que los panaderos 
llevan en defensa de su Bolsa de 
Trabajo ha significado un gran 
avance organizativo dentro del 
gremio. Antes se encontraban 
dispersos en diversos sindicatos 
zonales. Ahora se ha levantado 
el Sindicato Unico de Resistencia 
de Obreros Panaderos. Y a que« 
brara el sindicato y no solamenté 
la bolsa es que está dirigida Ja 
acción de la patwnaL
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SIGUE LA 
FERIA 
ELECTORAL 
a ACTO DE J. B.

Alrededor de la tribu­
na se notaba lina impa­
ciencia bárbara. El ac­
to estaba anunciado con 
bombos y platillos para 
una hora antes. Apenas 
si había un puñadito de 
personas.

Fue entonces cuando 
se notaron sonrisas de 
alivio. Desde Eduardo 
Ace vedo llegaba el rui­
do de las bocinas. Las 
banaderas se iban apro­
ximando. . Pero esta­
ban vacías.

La sorpresa fue gran­
de para los organizado­
res. De apuro pusieron 
en acción al “cuerpo es­
pecial de control”. Li­
bre tita en mano enca­
raban afanosamente a 
los choferes de los óm­
nibus: nombre, matrí­
cula del rodado, cuán­
tas personas trajo (“Y, 
diez o quince, más o me 
nos.”), de qué club vie­
ne. Había que pedir 
cuentas.

Se dice que en muchos 
clubes hubo defenestra*

El reeleccionismo se ha dividido. Unido en tor- 
a las "virtudes" de un hombre, que no de unn 
política (pues, como se sabe son muchos los que 
se postulan para hacer la misma política antiobre­
ra de Pacheco pero "mejor"), no pudo resistir la 
prueba de la escasez: pocos cargos y muchos (y 
muy ambiciosos) postulantes.

El programa estaba claro para los ' prohom­
bres": seguir golpeando los bolsillos de los tra­
bajadores, aumentar la represión contra la lucha 
sindical, seguir engrosando las ganancias de los 
banqueros y de los yanquis, cuidar a la sangui­
juela extranjera y al "vampiraje" nacional y tratar 
de aplastar a todos los que se resisten al despojo.

En eso estaban de acuerdo Abdala "el bueno" 
y Pacheco "el malo", así como todos los demás, 
ofendidos o contentos, triunfantes o renunciantes.

Pero cuando llegó el momento de la verdad, 
(es decir, el momento de las lentejas), se pudo 
ver que el guiso de puestos era poco... y fue 
el tumulto.

A Abdala le tocó perder en el reparto de 1os 
cargos. Los cálculos de! "hombre" fueron favora­
bles a Bordaberry.

Tampoco sabemos si la "bondad" de que ha­
bla Abdala será por aquello de que "en tierra d< 
ciegos,, el tuerto es rey". Lo que sí sabemos es 
finta.
jjue de la bondad tenemos otra idea. Muy dis- 

Y ahora Abdala pretende "lavarse" con denun­
cias de que Pacheco y la Rosca, y Bordaberry y el 
contrabando. . .

Y por debajo sigue el otro reparto.. En el que 
todos los de arriba se encuentran. Donde no hay 
bueno y malo, donde lo que importa es la cuenta 
bancaria.

Y esto que ahora vemos es una faceta de la 
lucha por ese otro botín, el de las riquezas que 
crean los obreros del campo y de la ciudad con 
su trabajo. El que ellos controlan como clase, pero 
donde también importa aumentar el tamaño de 
la tajada. El que lleva a desarollar ejército, poli­
cía, instituciones, leyes, que les aseguren el fun­
cionamiento del país a su favor. Bien custodia­
do. Con las armas en la mano. Aunque hava elec­
ciones.

Porque tienen que cuidar su condición de úni­
cos propietarios. El único socio que cabe es el 
Tío Sam. Tienen que defender la propiedad de 
sus fábricas, de sus campos, de sus bancos, de 
sus diarios. Su libertad de hacer lo que les con­
viene. Que justamente no les conviene a los de 
abajo.

Y es la construcción de la sociedad toda, lo que 
el pueblo debe recuperar, el control de los fru­
tos de su propio trabajo. Y para eso no hay dos 
caminos.

Para eso no bastan los papeles de colores o 
tropear votos al ritmo del calendario. Para eso 
hay que promover consecuentemente la organiza­
ción del pueblo en todos sus frentes de lucha, 
en todos sus combates. En el enfrentamiento dia­
rio a las patronales, disputando el salario y la de­
fensa de la dignidad, desarrollando sus sindica­
tos y las agrupaciones de la Resistencia Obrero- 
Estudiantil. En el desarrollo de las organizaciones 
de combate que se dan los medios para apuntar 
más alto.

En la seguridad del triunfo, por el camino que 
no es fácil, pero que es el único que conduce al 
socialismo y a la libertad.
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dos. Los que no acarrea­
ron lo suficiente. Los 
que se “olvidaron” de ir 
perdieron la changa 
que les habían dado en 
pago.

De apuro hubo que 
cortar el tránsito, con 
lo que se tenía. A falta 
de gente, autos. Los 
apostaron en Canelones 
y Jackson. Cubrieron el 
resto con las bailaderas. 
La gente la arrimaron 
un poco para la foto. 
“Acción” dijo: “fue im­
ponente”.

UTE SE COTIZA:
3 BAÑADERAS
PARA PACHECO

Graciana Barbero, 
candtdata reeleccionis- 
ta sintió el corazón 
apretado al enterarse 
que en el Cerro 13 no 
había luez eléctrica.

Ni corta ni perezosa 
fue allí a ofrecer sus ser 
vicios. Se lo dijo clarito 
a la Comisión de Fomen
to: Ella se encarga de 
conseguir la luz para el 
barrio. ¡Cómo no! Po­
bre gente, ¡sin luz! ¡Qué 
barbaridad. Recién se 
enteraba y ya está allí 
arreglando los prible- 
mas. El precio, porque 
claro, hay un precio: 3 
bañaderas para el acto 
de proclamación de Pa- 
creco.

¡QUE TESOUKO!
Se trata del escribano Fernando Tesouro, que, al 

frente de su Agrupación “HACER”, propone la reelec­
ción de Pacheco, a quien señala como “el llamado, ei 
elegido, el candidato natural para guiamos en las ti­
nieblas del caos... ”, Así por lo menos lo asegura “El 
Diario”, sin el menor intento de disimularlo.

Bueno, mi tesorito, buena suerte y las tinieblas qw 
les duren, ¡eh!

Blrect'Or y Redactor: LEON DUARTE. Misiones 1280

Pacheco Contra 
la Universidad
Hace ya mucho tiempo que el régimen apuno 

ta sus baterías contra la Universidad de la Re­
pública. Los sucesivos fracasos que ha recogido 
no han hecho otra cosa que darle nuevos impul* 
sos a su historia anti-universitaria y así cualquier 
pretexto ha sido utilizado nara desencadenar una 
campaña de infundios, calumnias, allanamientos 
y hasta de asaltos.

El último capitulo de esta campaña dejó como 
saldo un estudiante herido de bala, una bien sin­
cronizada puesta en escena imaginada por Sena 
y García Capurro y de la que se hicieron cóm­
plices los dueños de la “gran prensa”, una serie 
de destrozos cometidos por los efectivos partici­
pantes en el allanamiento y el habitual propósito 
de mostrar a la Universidad como el más impor­
tante enemigo del país.

Rápidamente quedó en claro que todo el ma­
terial “subversivo” hallado por la policía eran ta­
chos de engrudo y documentos inocentes hurta* 
dos de los escritorios de algunos docentes. Al ré­
gimen no le preocupan demasiado estas cosas, de 
todos modos.

Ley del
Hace algunos días el Poder Ejecu­

tivo, a través de COPRIN, fijó en 
21.000 pesos el salario mínimo para 
los trabajadores. Al mismo tiempo, 
otorgó aumentos que ubican la ma­
yor parte de los sueldos muy poco 
pof encima de ese mínimo vital, que 
nada tiene que ver con la realidad. 
Porque, en estos momentos, una fa­
milia tipo (matrimonio y dos hijos) 
necesita arriba de 60.000 pesos para 
vivir en forma más o menos decorosa.

Pocos días después —y en medio de 
una discreción que no ha sido pre­
cisamente característica del gobier-

Embudo
no— se fijaron las nuevas remunera­
ciones para los legisladores y para las 
llamadas autoridades nacionales. De 
acuerdo a la escala aprobada, el Pre­
sidente de la República cobrará de 
ahora en adelante nada menos que 
500.000 pesos, además de un “viático” 
por gastos de representación. El Vi- 
ce-presidente percibirá por su parte 
425.000 pesos y los legisladores un 
promedio de 350.000 pesos según el 
cargo que ocupen y su antigüedad en 
el mismok

A la “ley del embudo” nunca le m 
% faltar quorum en el Parlamenta



LA LUCHA DECIDIO
PATRONAL FUE DERROTADA

NOS bajamos en Sayago j empelamos a ©a- 
minar por la vía, hacia la planta. Los 
enormes carteles: LIBERTAD O MUER­

TE; PORTLAND OCUPADA marcan el 
emplazamiento de la fábrica. Un camión 

eistema está estacionado frente a la puerta, del 
lado de adentro. Encima del depósito se levanta 

tanque de combustible que exhibe una larga 
mecha. La fábrica está protegida. El acceso nos 
fue facilitada de inmediato. “Para los amigos las 
puertas están abiertas”.

• EN EL PEAJE
Salimos casi en seguida hacia la calle. á,Arri- 

M están haciendo un peaje informativo”. Su­
bimos la cuesta y nos encontramos por el camino 

uno de los obreros. Traía una brazada de 
pan. Fue la contribución de un panadero en el 
peaje.

Un gran cartel en medio de la calle: PORT­
LAND EN CONFLICTO indica a los ómnibus y au­
tomóviles que hay que aminorar la marcha.

Algunos se apartan de la labor propagandís­
tica y nos aportan datos.

— Es una empresa yanqui. Tiene fábricas por 
todo el mundo. En Cuba se la expropiaron. Es el 
consorcio Lonestar. Somos 300 trabajadores en 
total. 185 en Sayago y el resto en la Cantera de 
y/erdún.

— El sindicato amarillo fue desbancado en 
fel 68. La empresa lo financiaba y también paga- 

la propaganda de Pacheco, aquella, la de los 
pantalones. Ahora a todos los traidores y jerar­
cas los tenemos encerrados en la administración. 
Los tenemos de rehenes. No les gusta que los lla­
memos así.

— El IUES tenia una base en el Portland. 
fgran cuatro, los expulsamos en una asamblea. En­
tonces se fueron de la fábrica* -

— La cosa se dio muy rápidamente. Empe­
gamos a tomar medidas* Trabajo a desgano. De 
tO.OOO bolsas que se producían por día pasamos 

final a 1.500 y entonces ocupamos. Para que 
jao nos decretaran lock-out. Antes de la ocupa­
ción ya empezamos a sacar la lucha a la calle. 
Cortes de tránsito. Peajes. Todo el mundo parti­
cipaba. Como ahora. Cada cual está en su tarea. 
Vayan a la planta y van a ver.

Preguntamos por la actitud, de la gente frente 
al conflicto.

— Todo el mundo nos recibe muy bien. No 
tenemos queja. Hemos ido a las ferias. Cuando 
pasa el ferrocarril ( la vía pasa exactamente por 
al lado de la planta) lo hacemos parar. Subimos. 
Repartimos volantes. La gente colabora con la 
olla sindical. Pegamos carteles en los vagones. Ya 
casi que van parando solos cuando se acercan. 
El 99 % está a favor nuestro.

Por ahí se acercaba un auto de tiras y en se­
guida la palabra de uno de los trabajadores: “Son 
tiras. No pasa nada. Es un autito. Somos cincuen­
ta”. El auto volvió para atrás.

• RECORREMOS LA FABRICA
Algunos miembros de la Comisión Directiva 

nos acompañan en una recorrida por la fábrica.
Allí vemos las secciones insalubres. Los hor­

nos que trabajan a una temperatura de 6009 y 
8009, lo que produce una temperatura ambiente 
absolutamente insoportable.

Nos muestran el polvillo gris que cubre el pi­
so. A casi una semana de estar paralizada la fá­
brica la capa es espesa. “Cuando trabajamos to­
do esto está suspendido en el aire. Aquí no hay 
quien no tenga problemas en las vías respirato- * 
rías. Las caretas no surten efecto. Vamos a ver 
ahora las trituradoras y los molinos”.

Allí es el infierno del ruido. Que por otra 
parte se extiende por toda la planta porque no 
hay aislaciones. 110 y 130 decibeles se registran 
en el ambiente. El oído humanó no puede sopor­
tar razonablemente más de 80 decibeles. En un 
año hubo más de 30 pensionados en el seguro por 
sordera.

Desde el 65 el Banco de Seguros no recibe 
más gente del Portland por problemas auditivos. 
Y además están las vibraciones de la maquinaria 
que producen trastornos de columna. Los motores 
trabajan a un amperaje de 6.000 voltios para la 
trituración de la piedra.

En Verdún se trabaja a 100 metros de pro­
fundidad. La humedad, las vibraciones, el polvi­
llo de la piedra caliza. Esta produce una especie 
de eczema en la piel.

— Desde el 65 la Comisión Honoraria de la 
Salud plantea que el trabajo aquí es insalubre. 
La Comisión de Insalubridad no se expide. En 
el 71 visitaron sólo dos secciones y no se pronun­
ciaron. La Comisión de Legislación del Trabajo 
también vino. Ya estábamos haciendo medidas 

de lucha. Pero prometió a la compañía que la ley 
no salía. Fígoli dijo que se hacía cura si salía. 
Elechirogoity también afirmó que no. Es que co­
locan a gente de ellos en el Portland. Y también 
la patronal les financia propaganda electoral. Es­
peculan con las leyes laborales para financiar 
gastos personales y campañas electorales.

75 años tiene la fábrica. No ha habido mejo­
ras técnicas de importancia. Y por supuesto, nada 
para solucionar los problemas de insalubridad 
que afecten a los trabajadores.

• LOS PRESOS. LOS REHENES. LAS
NEGOCIACIONES

Cuando estuvimos en la ocupación ya se ha­
bía producido la detención de 4 obreros del Port­
land en Minas y su internación en el Cuartel. 
Esto determinó cambios en la situación.

— La libertad de los presos es condición fun­
damental para solucionar el conflicto. En estos 
momentos tenemos todo prácticamente listo, pe­
ro no firmamos ningún acuerdo hasta que no 
sean liberados los compañeros. No señor.

También los rehenes han sufrido las conse­
cuencias. Antes tenían visitas, dos horas por día. 
Desde que nos agarraron a los compañeros los 
incomunicamos. Estos no van a estar de visitas 
mientras los nuestros están encerrados en Minas.

Se interrumpió la conversación. Avisaban que 
había comunicación en el teletipo.

Nuestro asombro fue grande. La Lonestar 
tiene un sistema de teletipo entre las plantas y 
su oficina del centro. “Al principio vinieron acá, 
pero con el asunto de los rehenes no quisieron 

aparecer y empezamos a comunicarnos por tele­
tipo”.

La noticia es que había orden de libertad pa­
ra los presos, pero un error en un número de 
una cédula había impedido la ejecución de la or­
den -

El Sindicato tenía claras las cosas: hasta que 
no salgan no levantamos la ocupación. Porque ya 
había acuerdo en general en la fórmula.

• LA FORMULA
El conflicto terminó victoriosamente el miér­

coles 26 al firmarse la fórmula de acuerdo. Los 
presos habían sido liberados.
1. Se formó una comisión obrero patronal para

2.

4-

5.

estudiar los lugares insalubres de la planta. 
Debe expedirse a los 30 días de empezar a 
funcionar. Esos lugares, determinados insa­
lubres, serán tenidos en cuenta pára retri­
buciones especiales, cambio de lugar dé tra­
bajo o disminución del horario.
Todo esto independientemente de que el sin­
dicato se siga movilizando por la ley de 6 
horas de trabajo. Pero mientras los legisla­
dores y el gobierno “reflexionan” se pondrán 
en marcha otras soluciones.
jubilación a los 25 años de trabajo. El punto 

fue obtenido en su totalidad.
pago triple de 5 feriados al año. También se 
obtuvo íntegramente.
sueldo vacacional o 14vo. sueldo. Conquista 
social reclamada por muchos sindicatos tam­
bién fue conseguida.
10 % de aumento por encima de lo aprobado 
por COPRIN. Tal como era exigido tuvieron 
que concederlo los gringos.

FRUTO DE LA LUCHA
Por primera vez los trabajadores del Port­

land logran hacer retroceder a la patronal grin­
ga. Por primera vez el sindicato es un sindicato 
clasista, dirigido con una clara orientación de pe­
lea. Y esa lucha se preparó previamente.

Se habían depositado algunas esperanzas en 
diferentes organismos oficiales, que permanecie­
ron indiferentes. Entonces empezaron a tomar 
medidas de lucha: paros por turno, trabajo a 
desgano.

Paralelamente se toma contacto con la Re­
sistencia Obrero-Estudiantil con los que empie­
zan a coordinar todo lo referente al conflicto. 
“Aquí los únicos que han venido a apoyarnos 
realmente han sido la Resistencia Obrero-Estu­
diantil y el Sindicato de Funsa”. nos decía uno 
de-tos integrantes de la Comisión Directiva, “y 
también los muchachos estudiantes”.

El conflicto se comienza a volcar al exterior: 
barriadas, peajes, concurrencia a otros centros 
de trabajo.

A esta altura de las cosas, ante la indiferen­
cia de la patronal y del parlamento se resuelve 
la ocupación, por unanimidad. También es ocu­

pada la planta del Verdún, a pesar de la repre­
sión policial.

LA
Se levantan las barricadas con los tanques 

de nafta y de gas-oil, previendo un desalojo; se 
trancan las puertas con vagones, se rodea de 
alambre conectado con un equipo eléctrico de 
emergencia a toda la planta. Decenas de obre­
ros son destacados a los piquetes de seguridad. 
Allí tienen sus carpas y hacen los turnos.

Se encierra en la administración a personal 
jerárquico y alcahuetes.

La ocupación se organiza en tal forma que 
todos los obreros tienen responsabilidades. Los 
que tienen más experiencia las transmiten en el 
trabajo conjunto a los que no la tienen. Se vive 
intensamente en un clima de seriedad y trabajo.

En los fogones, al cabo de la jornada se dis­
cute. Y así se intercambian ideas y se clarifi­
can posiciones.

Los hechos demuestran que EL DIALOGO SIN 
LUCHA NO SIRVE.

• LO MAS IMPORTAN TE
Más allá de las reivindicaciones concretas ob­

tenidas, lo más importante es que un sindicato 
que en el último gran conflicto había permitido 
que 42 compañeros quedaran en la calle, es hoy 
un sindicato clasista, que sabe que en el enfren­
tamiento duro e intransigente está la única al­
ternativa.

Un sindicato que ahora se plantea movilizar­
se por la libertad de los presos políticos de los 
cuarteles. Que en el desarrollo de la lucha ha vis­
to caer prisioneros a compañeros de enfrenta­
miento a los que no va a abandonar,

Un sindicato que sabe de solidaridad, que la 
ha recibido y que se apresta a hacerla sentir a 
todos los que hoy luchan.

Y que también experimentó en carne propia 
la “solidaridad” de los que hablan pero no hacen. 
Porque cuando entrevistó a cierto dirigente sin­
dical planteándole la ocupación de la planta la 
respuesta fue: “Y a mí que me importa si yo no 
soy el patrón”. Aunque después en cierta prensa 
se llenaran la boca con el apoyo de cierta gente, 
apoyo que nadie vió.

EN LA LUCHA LA GENTE SE HA UNIDO. 
EN LA LUCHA SE HAN DESENMASCARADO LOS 
TRAIDORES. EN LA LUCHA SE HA AVANZADO 
POLITICAMENTE. SALUD OBREROS DEL PORT- 
LAND!

EL SALUDO DE LA 
RESISTENCIA A
LOS TRABAJADORES

De los compañeros de la resistencia 
obrero-estudiantil a los compañeros 
trabajadores del portland

Triunfo obrero: la lucha continúa
Quizá tan pocos días de conflicto no al­

cancen para valorar debidamente el grao 
triunfo que hoy consiguen ustedes, com­
pañeros obreros de la fábrica de ayago y 
las Canteras de Verdún.

Sin embargo, ® la luz de un frío y ob­
jetivo análisis, los logros que se han con­
seguido tienen una explicación; sencilla­
mente la voluntad de pelea, la firmeza en 
los planteos y la decisión ante esta pairo- 
nal y lo que hay detrás de ella, que antes 
de este conflicto había sometido a su vo­
luntad las necesidades de los trabajadores.

Hoy y para siempre, porque h lucha 
continúa, tendrá para contrarrestar sus ca­
prichos y arbitrariedades la experiencia ga­
nada por todos ustedes en este conflicto, 
el cual será patrón de ' otros . posteriores 
cuando sean necesarios.

Vuestros logros son voz de aliento, voz 
que llama a otras luchas en otros gremios, 
porque éstos son la demostración mayor de 
solidaridad y compromiso con la cíase tra­
bajadora.

No vamos a entrar a detallar cada una 
de las reivindicaciones conseguidas, pero sí 
resaltaremos su importancia en los méto­
dos usados para conseguirlas.

Entendemos que fue factor Fundamental 
de triunfo el asumir por parte de toctos los 
caminos de la acción directa.

La Resistencia Obrero-Estudiantil hace llegar 
un fraterno y solidario saludo al combativo 
S.A.O.P., a la vez que hace saber a todos 
los compañeros que el compromiso asumido 
en esta lucha no termina ahora. . ,

Arriba tos que Swclwi

PARECE cumo que el mundo se 
hubiera desparramado por sus 
calles. En nombres que recuer­
dan otras tierras y otros paí­

ses. Con los que tal vez soña­
ban de tarde en tarde aquellos rusos 
y polacos, o aquellos otros taños y ga­
llegos. Nostálgicos por la ausencia de 
feos ríos y sus jotas, sus iarantellas y 
sus “bello paese”.

Ellos y sus hijos, junto a los crio­
llos, hicieron la historia del Cerro1, de 
la que nunca se ocuparon los de arriba. 

Historia de trabajo y explotación. 
Del diario madrugón. De la vida de­
jada un poco todos los días al pie de 
la máquina o entre los lanchones del 
Varadero, o en la playa de matanza 
de los frigoríficos.

Historia de acción directa y barri­
cada, de huelga y sindicato, de rebel­
día y solidaridad.

Era otro el puerto. Todavía habían 
K ■ I muelles de madera y las últimas velas 
UgH reflejaban en la bahía. En apretu- 

Jado racimo llegaban en la panza de 
los buques. Dejando atrás la miseria 

■r y el hambre. Buscaban ganarse la vida.
Algunos habían sufrido persecución 

y traían ideas de lucha social. Sabían 
10 que era <<la eonQuista del pan”. Por eso, ya en 1875, junto a trabajadores 
criollos, habían fundado una sección 
de la Primera Internacional.

O Aunque hablaban otras lenguas, 
pronto comenzaron a entenderse con 
aquellos peones que el latifundio arro- 
jaba al camino. Sabían que eran la 
misma cosa; de la clase de los más nu- 
merosos y más pobres.

Desparramados por la ciudad que 
crecía, hacían sus vidas. En los con­
ventillos del Sur y Palermo, cuando 
la angostita Isla de Flores era la cos­
ta del mar. O en las casitas iguales 
del Barrio Reus. O por la Unión. O 
en las quintas de Colón y Sayago.

Otros cruzaban la bahía. Tal vez 
en aquel vaporcito que hacía la tra­
vesía y entre los bufidos de su máqui­
na acercaba el muelle con las grase­
rias y los saladeros que miraban en­
frente. El cerro se había ido poblando.

Antes habían comenzado a alam­
brar los campos, a mestizar el gana­
do. En 1871 fundan la Asociación Ru­
ral y desde 1876 la dictadura de La- 
torre quiere “imponer el orden en la 
campaña”.

Hay que asentar el derecho de pro­
piedad, hay que santificar al latifun­
dio, piensan. Juanto con otras, eran 
todas medidas complementarias ten­
dientes a propiciar, cuando ya fene­
cía el siglo pasado, la integración del 
país al mundo capitalista que vigoro­
samente se abría camino bajo la hege­
monía de Inglaterra.

e o Ferrocarriles y telégrafos iban cu- 
briemlo por su maroma de rieles y 
postes el hasta entonces desolado cam­
po uruguayo.

Capitalistas extranjeros se iban po­
sesionando de los servicios esenciales 
y la infraestructura.

Encadenado a los intereses impe­
rialistas, va surgiendo el Uruguay bur­
gués. La división del mundo según esos 
intereses ya se había decidido en las 
metrópolis. El Río de la Plata tendría

alimentar a Europa.

Atrás fueron quedando los salade­
ros. El tasajo que marchaba a Brasil 
y Cuba, para alimentar esclavos en 
las plantaciones, va entrando en de­
cadencia.

Hay que adecuar la producción y 
los envíos a las exigencias y gustos del 
nuevo consumidor.

Los frigoríficos se instalan en el 
país y en las primeras décadas del 1900 
llegan al Cerro.

En 1911 el Frigorífico Montevideo 
pasa a depender de la Compañía 
Swift.

En 1917 el Armour inicia sus acti­
vidades. Once años después se crea el 
Frigorífico Nacional.

Pero no todo son frigoríficos en la 
Villa. Desde el 1911 funcionan el Di­
que Nacional y el Arsenal de Marina. 
A partir de 1968, aparte de buques 
también entran en él presos políticos.

Vinieron las huelgas. En el mismo 
1917, año de la gran huelga tranvia­
ria, en el barrio proletario se va a la 
lucha. Contra el gobierno y las patro­
nales. Barricadas, combates callejeros, 
dura represión. Feliciana Viera es el 
presidente de la República y Virgilio 
Sampognaro jefe de Policía.

Mientras la Villa se extiende y cam­
bia poco a poco su fisonomía, el en­
frentamiento entre pobres y ricos no 
se detiene.

En 1921 miles de obreros de la car­
ne van a la calle y la desocupación 
campea sobre la industria.

Son años negros, sin seguro de pa­
ro, sin indemnizaciones. Explotación 
cruda de las patronales gringas que 
esquilman al país.

En 1924, el año de Colombes, el Es­
tado destina- veintinco mil pesos para 
socorrer a los obreros del Cerro y Fray 
Bentos.

Así. siempre. En los frigoríficos, en 
el Varadero, en el Dique Nacional.

En el 43, los reformistas de antes y 
de ahora, quieren parar la huelga con­
tra las listas negras y ios despidos de 
militantes.

Salen al reclute de carneros y des­
de sus diarios, donde también piden 
el servicio militar obligatorio y cla­
man por bases yanquis en el Río de 
la Plata, se unen al coro del gobier­
no. “La huelga es de inspiración nazi- 
anarquista” gritan histéricos. Pero en 
el Cerro la huelga va y en el fragor 
de la lucha se van asegurando las rei­
vindicaciones obreras.

1951 y 1952. Medidas de seguridad. 
Las primeras. Gobierno batllista. Fus­
co ministro del Interior. Estalla la 
huelga solidaria. Navales, taximetris- 
tas, Bao, Gas, Textiles, Puerto, An- 
cap van a la huelga. También la car­
ne. Presos, deportados, duros combates 
callejeros. El Pantanoso es el “Parale­
lo 38”.

1955: huelga de hambre y movili­
zaciones. 1956: huelga y lucha en to­
da la villa. Luis Batlle es el “hombre 
fuerte”* “Yo mismo voy a tropear ga­
nado” dice, pero se estrella contra la 
firmeza del gremio y la población.

1958. La pelea en la Universidad por 
la Ley Orgánica. En Villa Española, 
por primera vez en la historia sindical 
del país se ocupa una fábrica y se la 
pone en marcha bajo control sindical 
“Pedro Funsa** muerde el polvo. En el 
Cerro hay pelea# la do iiempre

tra el gobierno y el chantaje de los 
gringos que quieren desmantelar las 
fábricas. 'Así nace EFCSA, la aparen­
te cooperativa obrera, nido de la rosca.

Han cerrado el Swift, el Nacional 
bloquea en su agonía. Ahora mandan 
los blancos. Ileber desde la Plaza In- 
depenencia y Aguerrondo desde el 
mismo puente del Pantanoso se encar­
ga de reprimir. 1966: Ano del estaquea* 
miento de Jos obreros de la carne.

Lo que vino después está bien fres* 
eo. Todos lo conocen. ^Reestructura” 

ioduWia. Ja falta de trabajo# Lu

w.

claudicaciones <de los de siempre, la 
lucha de la gente.

Es un ejemplo que no muere. El que 
se aprendió a- pedradas en las barri­
cadas, el que salía de aquella vieja ca-l 
sona de la calle Francia, 1771 era eil 
número, donde funcionaba el Ateneo I 
libertario.

Ejemplo inextinguible, como el de 
la luz que desde su chata cima arroja! 
noche a noche su faro. Como antorcha! 
que alumbra el camino para vez me-! 
jor. Ahí está el Cerro proletario, bas­
tión de dignidad y coraje^

VICTORIA PLAZA
Ltóego de la fírme actitud' asumí da par lo§ 

«eres que ocuparon el lujoso Hotel Victoria Plaza. H 
Poder Ejecutivo resolvió intervenirlo.

podero, el dueño de la empresa, había aiawnciad» 
el cierre de la misma, a pesar del préstamo de mi­
llones que tiempo atrás obtuviera.

El conflicto no está solucionado aún. Los trabajado* 
tes .reclaman el pago de los jornales perdidos y el man­
tenimiento de la fuente de trabajo* Exigen asimismo que 
se termine con la práctica llevada adelante por Dodem 
eonsfetente en contratar eventuales que eran invaria­
blemente despedidos a los noventa días de trabajo^ de 
manera de no otorgarles la efectividad y eMr él 
eei laudo y de las leyes sociales.

Este~ ahorro, hecho a costillas de los trabajadores 
contrastaba con el despilfarro que ios jerarcas de la 
empresa practicaban. Baste decir que el gerente, Pablo 
Belloni, gastaba un millón y medio de pesos mensuales 
pólo en alimentación.

p\n t viOLAn
LAS LEVES

Los horarios están bien determinados en la 
ley. A veces no alcanza con la coima para evitar 
la multa.

En EL MAESTRO CUBANO, panificadora de 
renombre se encontró la solución patronal. El per­
sonal firma una tarjeta blanca cuando entra de 
mañana. Cuando vuelve después del almuerzo la 
tarjeta cambia de color: es roja. Y así ayudan a 
confundir a la inspección y pasar por dos turnos 
to que es uno sólo con un horario extendido.



FUS Lucha 
Hospitales 
Populares

Detienen
Obreras tle
Dteinv

La patronal ha obstacu­
lizado las negociaciones. Es­
ta# quedaron paralizadas 
desde el momento en que 
León Gervitz envió al Mi­
nisterio de Trabajo a uti 
abogado que desconocía U 
situación. Tai como están 
planteadas las cosas, sólo 
la lucha de los propios tra­
bajadores será capaz de 
arrancar esa solución.

De ese modo, la movih- 
sación por el reintegro de 
los 23 empleados despedi­
dos (los demás fueron en­
viados al Seguro de Paroj 
o mantiene planteada en 
todos sus términos.

Los trabajadores están 
unidos, hoy más que nunca, 
en defensa- de la fuente de 
trabajo. No hay claudica­
ciones de ninguna natára­
tela.

Por otra parte la solida­
ridad militante de obreros 
y estudiantes —expresa co­
mo tantas veces antes— 
continúa.

Los peajes callejeros y 
las ventas de bonos en los 
más apartados rincones de 
la ciudad han prmitido 
hacer frente a las más 
apremiantes necesidades 
(hay matrimonios con hi­
jos de pocos años que vi­
ven una- situación de ver­
dadera angustia).

La Unión Ferroviaria, 
asimismo, mantiene en to­
dos sus términos el boicot 
a los contrareembolsos del 
interior y las empresas de 
camonesk lian acercado 
también su solidaridad.

Así planteadas las cosas, 
los trabajadores de Divino

EN GRAFICOS
El sector imprenta de gráficos, le­

vantó el conflicto, firmándose un 
acuerdo por el que se obtiene un au­
mento de salarios que varía entre un 
5 y un 8% y la creación de un fondo 
de viviendas con el aporte patronal 
del 2 %.

Los postulados del gremio eran: au­
mento general del 11,32%, 14V sueldo. 
2% de aporte patronal para el fondo 
de vivienda, horario continuo para to­
dos los talleres y J/2% de aporte obre­
ro para el Sindicato, descontado por 
U empresa.

Después de un largo tiempo de in­
fructuosas idas al parlamento la ba­
se logró que se aplicaran otras medi­
das: dos horas de paro por turno, tra­
bajo a reglamento, paro de 24 horas. 
La patronal mantuvo la negativa. En 
numerosa asamblea se aprobó enton­
ces la propuesta que promoviera la 
lista 3 de la Resistencia Obrero-Estu­
diantil. Se comprendió que era nece­
sario apretar más a la patronal y se 
resolvió no realizar propaganda elec­
toral.

Fue un golpe económico para los 
dueños de imprentas. Un golpe justo 
en momentos en que gran parte de sus 
ganancias tienen ese origen. La di­
rección mayoritaria del Sindicato no 
estaba de acuerdo.

En una negociación relámpago en 
la que participaron la patronal, CO 
PRIN» D'Elía y Pastorino y el minis­

han comenzado a inquietar. 
Y la policía ha<e de las 
suyas para apoyar a la pa­
tronal.

Tres obreros —entre ellos 
dos mujeres— fueron dete­
nidos en sus propios domi- 
c i os por policías de la sec­
cional 16, sin que mediara 
razón alguna. Un burdo in­
tento por amedrentar a los 
rabajadores que no han 
podido ser doblegados por 
la patronal y a los que se 
intenta acosar ahora a tra­
vés de estos procedimien­
tos;

El Sindicato de Divino 
se mantiene en píe de lu­
cha, sin dejarse quebrar 
por la prepotencia de la 
patronal, dispuestos a se­
guir el conflicto hasta la 
obtención total de sus rei­
vindicaciones.

tro Sapelii, surgió la fórmula del 5 y 
del 8%.

En la asamblea las posiciones es­
tuvieron encontradas. Se quería se­
guir. Se podía apretar más y sacar la 
plataforma. La mayoría que dirige el 
Sindicato no lo entendió asi e impul­
só la aceptación de la fórmula.

Por su parte, la patronal de dia­
rios (Maniní Ríos, Jorge Batlle, Barof- 
fio, Batlle Pacheco, Scheck, Beltrán, 
García Capurro, Abadie Santos, Rodrí­
guez Larreta y otros conspicuos inte­
grantes de la “rosca”) sigue presio­
nando para que se le permita aumen­
tar el precio de los diarios a $ 40.

Por ahora acepta pagar el aumen­
to decretado por COPRIN y para ella 
obtuvo un préstamo del Banco Repú­
blica,

Pago total del aumento; nuevo con­
venio en el que se incluya el décimo 
cuarto sueldo, descanso al 5? día, bol­
sa de trabajo, fondo complementario 
jubilatorio. Tal la plataforma de los 
gráficos de diarios.

La patronal se niega a discutir adu­
ciendo imposibilidad económica de ha­
cer frente a nuevas erogaciones en un 
claro intento dq utilizar a los obreros 
para lograr el aumento del precio de 
los diarios.

Se realizan en esta semana paros 
parciales con asambleas en los talle­
res y la semana que viene se preveea 
medidas de lucha.

En medid del conflicto, los trabaja­
dores de la salud están llevando a ca­
bo verdaderas acciones en beneficio 
directo del pueblo, con la puesta en 
práctica de los hospitales papulares.

Esta realidad asistencia!, impuesta 
por los trabajadores en medio de la lu­
cha, es la mejor denuncia —la mejor 
manera de decir es hacer— contra las 
patronales responsables, responsables 
en gran medida de la inmensa omisión 
de asistencia médica que el régimen 
hace padecer al pueblo.

Los hospitales populares que por uno, 
dos o más días están ofreciendo asis­
tencia y medicamentos gratuitos a 
miles de personas son una demostra­
ción de las necesidades asistenciales 
existentes, y de que se pueden solu­
cionar si se termina de una vez con 
la mercantilización que realizan, en 
grado variable, sociedades de asisten­
cia manejadas con criterio de empre­
sa capitalista.

Impasa, uno de los centros que se 
encuentra bajo control de los traba­
jadores, fue puesto al servicio del pue­
blo por un día y más de 250 personas 
fueron atendidas.

A la medida tomada por el funcio­
nar lado de Impasa no le faltó el in­
tento de intimidación policial. Pero no 
intimidó a nadie.

Los trabajadores van a continuar 

Boicot a 
Warner

El hombre acababa de anotar el pedido del 
dueño de! bar. Y entonces vino el tímido ofreci­
miento:

—¿Quiere chicles?
—¿De esos brasileros?
—No, de los de acá. Ahora no tengo encima 

pero puedo volver.
—¿Pero, ¿no están ei£ conflicto?
—Bueno, sí. pero.,, (no pudimos oír la ex­

plicación que se había convertido en un murmu­
llo).

—No. no quiero. Vamos a esperar que se arre­
glen.

—Sí, usted tiene razón. Mejor no meterse en 
líos. (Retrocedía de apuro. Se había mandado un 
planchazo. Más valía hacerlo olvidar).

El boicot es una de las medidas de lucha que 
pone en marcha el sindicato, en defensa de sus 
reclamos ante la patronal yanqui de Warner-Lam­
bert-Chicle t’s.

Los Carteles No compre — No venda medica * 
mentes Warner-Lambert, cosméticos Richard Hud- 
nut, goma de mascar Chiclet’s y pastillas Trineo 
están pegados en los muros “de Montevideo. La ma­
yoría de los distribuidores ha aceptado el boicot 
y no distribuyen los productos.

Mientras tanto el SIMA (Sindicato de la In­
dustria del Medicamento y Afines) que se había 
declarado en pre-conflicto, efectuúa paros parcia­
les de media hora por turno dos veces por sema 
na con realización de asamblea, y ha donado nue­
vamente un jornal del mes de octubre para con­
tribuir al mantenimiento de la “olila sindical”..

La patronal, que se mantiene inflexible, se de­
dica a promover un sindicato amarillo, comple­
tando las clásicas medidas de las empresas con­
tra los trabajadores. Pero éstos sabrán responder 
tanto a la patronal como a los traidores»

realizando esta medida de asistencia y 
denuncia, que esta semana se desarro­
lla en el Hospital Español, lunes, mar­
tes y miércoles; en el Italiano el mar­
tes y en el Británico el Miércoles.

LA LUCHA SIGUE
La huelga se mantiene en todos los 

sanatorios y mutualistas en conflicto. 
La movilización se coordina, a través 
de la Federación Uruguaya de la Sa­
lud, con el resto del gremio que ya 
tiene logrados los beneficios reclama­
dos.

Paros solidarios de una hora por 
turno y también jornadas de 24 horas 
ya se han puesto en marcha.

En el BRITANICO, además de los re­
clamos generales luchan por la repo­
sición de una trabajadora despedida; 
por la extensión del régimen de 6 ho­
ras para los funcionarios que ingresan 
a la institución.
LA MODESTA PATRONAL
DEL ITALIANO

Entre los dueños del Italiano se en­
cuentra nada menos que el dueño del 
Trigal, el señor Lagorio. Tampoco po­
dría faltarles un latifundista como Su- 
rraco, multimillonario.

“Estamos dispuestos a llevar la lu­
cha hasta sus últimas consecuencias, 
con el apoyo del pueblo”, declaran los 
trabajadores, dejando sentada la po­
sibilidad de una radicalización mayor.

PEPSI COLA
viernes de la semana 

pasada el centro de la ciu­
dad se vio conmovido por el 
bloqueo que en Av. Uruguay, 
Av. Agraciada y Rincón, lle­
varon a cabo los trabajado­
res y camioneros de la in­
dustria de la bebida. La me­
dida se efectuaba en se Ma­
ridad con los obreros y fle­
teros de Pepsi Cola en con­
flicto.

SIDRAS
A 82 <fías del cierre arbi» 

trario de la planta industrial 
Sidras del Uruguay, no hay 
respuestas satisfactorias por 
Parte de la patronal.

Los obreros exigen la repo* 
sición de los despedidos, el 
pago de la deuda de salarios 
trabajados, el pago de licen­
cias. etc.

En estos días se constituyó 
tina comisión paritaria con 
representantes de obreros y 
de patronos, con sede en la 
COPRIN

SERAL
Continúan los trámites re 

feridos a la intervención d* 
la empresa de Molaguero. V 
también continúa la movi­
lización. ei boicot se man* 
tiene en pie y la decisión 
del sindicato se hace respe*

TENDENCIA
Lob días 5 y 6 de novlem* 

bre se realizará una nueva 
reunión de la tendencia. Es 
continuación de la que se 
realizara, el mes pasado j 
donde se abordaron: proble* 
mas de coordinación, papel 
áa tos stndicataL



LO OUE 
PASA EN 

ARGENTINA
IRLANDA DEL NORTE la lucha del 

pueblo adquiere nueva intensidad. El ase­
sinato por parte de las tropas británicas de dos 
guerrilleros disfrazados de hombres que aten­
taron contra un cuartel, de tres jóvenes que al 
parecer intentaban consumar una expropiación 
y de otros dos guerrilleros, halla su respuesta 
en la ejecución de tres soldados y en una lar­
ga serie de represalias contra los opresores del 
pueblo.

La guerra que libran los republicanos irlan­
deses por un lado y las tropas intervencionis­
tas de Inglaterra por otro —aliadas estas últi­
mas a la oligarquía protestante de origen an- 
glo-sajón dista de ser un mero conflicto reli­
gioso, como pretenden hacerlo creer las agen­
cias internacionales.

Es el último capítulo de una lucha por la li­
beración nacional que se inició hace ya varios 
siglos y que culminó entre 1916-1921 con la in­
dependencia de la actual República de Irlanda.

Desde entonces (1921), en irlanda dei Norte 
sólo pueden votar los propietarios y solo pue­
den ser propietarios ios protestantes; a los cató­
licos —extranjeros en su propia tierra— no 
se les permite tampoco residir fuera de sus 
ghettos y aunque lo quisieran hacer no podrían: 
para ellos están cerrados los caminos de la 
Universidad y de los empleos mejor remunera­
dos, del progreso y de la educación.

EL IRA (marxista) y '‘Los provisionales” or­
ganizan al pueblo y los orientan por el triple 
camino de la independencia, el socialismo y la 
reunificación nacional.

EN SANTO DOMINGO, ia repercusión 
por el asesinato de emeo estudiantes —que

se habían limitado a formular comentarios 
bre el ajusticiamiento de un fascista— es 
mensa. Y, obligado por las movilizaciones 
pillares, el régimen no tuvo otra alternativa

so- 
in- 
pe­
que 
Losinvestigar e identíticar a los culpables.

mismos resultaron ser seis policías, integrantes 
de la organización fascista “La banda”.

VERANO de 1969. Buenos Aires 
es una ciudad sin vida polí- 
ca. Ni huelgas, ni manifesta­
ciones, ni siquiera pegatinas 

o pintadas. Las paredes están lim­
pias. Es el “orden” que Pacheco hu­
biera preferido tener en Montevideo. 
En la Casa Rosada hace casi tres 
años que se ha sentado el general 
Onganía. El doctor Illía había caí­
do sin pena ni gloria. Un “pronun­
ciamiento” del ejército, uno más de 
esos golpes de estado por teléfono 
lo había depuesto.

Asaltaron la Universidad, disolvie­
ron los partidos políticos, intervinie­
ron las provincias, con la complici­
dad de las direcciones corruptas y 
traidoras parecía que habían some­
tido a los trabajadores.

“Las fuerzas armadas son deposi­
tarías y custodias de la Nación e im­
pulsoras de la “Revolución Argen­
tina”. Eso y más cosas propalaban 
en 1966.

Congelación de salarios, entrega 
del país para “atraer inversiones y 
lograr el desarrollo” era la receta 
en lo económico. Se hincaban ante 
el amo yanqui para lograr emprés­
titos y prebendas. Celosos de las fa­
bulosas inversiones que Estados Uni­
dos venía realizando en Brasil.

—|l—
Parecía que podían vivir tranqui­

los. Sin que nada perturbara su paz.
Pero en marzo de ese mismo 1969 

en el centro del país se encendió la 
hoguera. Varios días duró la revuel­
ta. Por momentos los manifestantes 
fueron dueños de la ciudad. La po­
licía era impotente. Tuvieron que 
llevar tropas aerotransportadas. De 
Casco Chico llegaban los contingen­

Resulta pues una derrota para el gobierno 
facista dominicano, que debió sacrificar una he­
rramienta de matanza, aunque no, por supues­
to, la mano que la mueve.

EL IMPERIALISMO TIRA DE LOS HILOS

EN LA ONU se votó afirmativamente el == 
ingreso de China Popular (10 mitones de km.2 = 
750 millones de habitantes, país socialista) en —~ 
el organismo y la simultánea expulsión de For- = 
mosa (isla perteneciente al territorio chino, de = 
36 mil km.2, 15 millones de habitantes, bas- —■ 
tión contrarrevolucionario sostenido por los " 
yanquis). ™

No se trata tan rolo del sillón en el organis- sz: 
mo internacional, organismo que ha operauo mu- ■— 

■ chas veces al servicio del propio imperialismo = 
> y siempre ha sido impotente para defender a S 
¡ los pueblos de las agresiones de éste (Vietnam =■ 

es un caso claro). “
; Otra es la importancia del suceso. Marca el “ 
¡ fracaso de la política del cerco político y di- 
: plomático al Estado revolucionario que se des- = 
: arrolló durante más de 20 años. (El cerco mi- — 
• litar yanqui se mantiene). La ONU había sido = 
; una pieza importante de esta política. Respaldó = 
: la agresión a Corea y China durante la guerra SE 
i de Corea (1950-53) y reconocieron como go- 
: bierno representativo a Formosa, negando esa “ 
: condición al de Pekín, desde 1949 hasta hoy. ™ 
: La derrota de la política imperialista de cer- == 
: co al Estado Popular de China, se juntó con = 
* otra, la de la política de las “dos chinas”. Esta 
: era un instrumento para consagrar la división == 
i nacinal y seguir anidando a la contrarrevolu- 
: ción. Es una poltlca gemela a la de los “dos =
! Vietnam”, las “dos Coreas”, etc. ss
: Como no podía ser de tra manera, y dispu- ~ 
: tando la compañía de gobiernos como el de ~
« Haití y el de Brasil, el “nuestro” votó con fe —
| EEotJU. Buen provecho. ~

iiiuiiiiiiiiiiiiiuiiiiwimMiiiiiiiiiuiiuuuiuiiiiiiiiiiiiiii

I OS diarios muestran las
¡fotos. Dicen que los tra­

bajos avanzan a “pasos 
agigantados” como gustan 
afirmar. Los del puente so­
bre el río Uruguay para 
unir Paysandú y Colón. 
Además hay otros proyec­
tados. El que uniría Fray 
Bentos con Puerto Unzué 
y el que acercaría Colonia 
a Buenos Aires.

También se han firmado 
acuerdos. Sobre comple- 
mentación. de la industria 
automotriz, de comercio, 
de interconexión eléctrica. 
Y han abundado las visi­
tas presidenciales. Del dic­
tador “constitucional” Pa­
checo a sus colegas gori­

tes obreros. Eran miles, en alud, jun­
to a los estudiantes. Los franco-ti­
radores se atrincheraban y resistían, 
sobre todo en la zona del Clínicas.

En el centro las llamas iluminaban 
a Córdoba “la docta”. Decenas de 
muertos. Estado de sitio. Ley mar­
cial. Tribunales militares.

Hl-
¡Ní lo podían creer! ¡Estaban tan 

seguros! Pero la agitación se derra­
ma. Hay manifestaciones en Capital 
Federal y la protesta, tímida al prin­
cipio se siente en plena Avenida de 
Mayo. Y se une con la que cruzan­
do el Riachuelo viene desde Avella­
neda y con la que llega desde los 
frigoríficos y facultades de la Plata.

Y en Tucumán. Y en Rosario.
De golpe se comenzó a saber que 

había una CGT de los Argentinos 
que no estaba para la conciliación 
y el diálogo. Y que las organizacio­
nes revolucionarias comenzaban a 
machacar, a no dejar vivir tranqui­
los a los de arriba.

Cae el onganiatu. Otro pronuncia­
miento. Otro general. Otro presiden­
te. Otro Comandante en Jefe del 
Ejército vigilando todo en su con­
dición de hombre fuerte. Lanusse es­
pera. En la Casa Rosada está Le- 
i'ingston.

Per© ya no es como antes.
En junio de 197C muchas cosas 

han cambiado aparte de los presi­
dentes. Los gobiernos se desgastan 
en pocos meses. Hay que cambiar de 
guardia con prontitud. Y es necesa­
rio abrir válvulas para evitar que la 
presión acumulada reviente las cal­
deras. Echar lastre y calefatear con 
urgencia ei barco que se hunde. Y 
si no alcanza, conseguir una nueva 

las de turno: Onganía, Le- 
vingston, Lanusse.

Mirando hacia el lado 
opuesto, hacia el Brasil, el 

♦panorama es similar. Ener­
gía eléctrica brasilera pa­
ra alumbrar Artigas, Rive­
ra, Río Branco. Avisos en 
la prensa que anuncian 
que por fin llegó el VW 
fabricado en San Pablo. 
Complementación carrete­
ra, puente sobre el Cua- 
reim. Visitas y agasajos 
mutuos.

Y por si no alcanzara, 
además de comentarios 
editoriales, sugestivos mo- 
vimentos y desplazamien­
tos de tropas en la Fron­

tera brasilero - uruguaya. 
Que paradójicamente pa­
recen levantar mayor re­
celo en Buenos Aires que 
en Montevideo.

ALALC, integración eco­
nómica, ¿por qué no geo­
gráfica?, moneda única pa­
ra toda la zona como pedía 
Vegh Villegas, ei cínico 
cipayo que justificaba la 
invasión a Checoslovaquia 
en nombre del “derecho” 
de las grandes potencias a 
tutelar sus zonas dé in 
fluencia.

La historia de la cuenca 
platense —y eso significa 
la historia dei Uruguay, de 
su viabilidad como nación

fachada, que es la misma, prro pin* 
tada de otro color. Combinar las for­
mas de represión, mientras se habla 
de pacificación, de concordia náeio* 
nal, “facilitar el diálogo” con quie* 
nes en cualquier circunstancia están 
dispuestos .a .arrodillarse ante los 
mandones, prontos a sacrificarse “pa 
ra evitar un mal mayor”.

Algo de eso ha venido haciendo 
Lanusse. Mientras rehabilita a los* 
partidos políticos y vuelven a la es* 
cena los desplazados de ayer. Espe* 
eulando y maniobrando con las emo* 
clones y sentimientos populares, sin 
duda arraigadamente sentidos por el 
pueblo.

No han faltado los que se pronun­
ciaran por una salida “a la brasil®* 
ra”e Algo de eso pudo haber signi- 
niñeado .el .reciente levantamiento 
de las guarniciones blindadas d® 
Azul y Olavarría. A ello puede tam­
bién deberse —según observadores 
especializados— el relativo malestar 
de la marina y la inminente desig­
nación de un nuevo comandante d«i 
la Junta de Comandantes en Jefe.

Pese a estos conatos Lanusse pa­
rece seguir en lo suyo.

En ese juego ha entrado la, ÍIa« 
mada “Hora del Pueblo”; un regis­
tro de dirigentes corruptos, políticos 
que quieren volver y reformistas de 
ayer y de siempre.

A ellos ha respondido desde la cár­
cel Raimundo Ongaro, dirigente de 
la CGT de los Argentinos. Mientras; 
las organizaciones de combate con« 

iinúan hostigando al régimen.
Por su influencia sobre la reali­

dad uruguaya, por formar parte dé 
esta misma América Latina, lo que 
pasa en Argentina también importa 
para actuar aqui 

diferenciada— ha sfdc 
del enfrentaciento siempre» 
renovado del pueblo con la 
oligarquía que no tiens 
banderas.

Desde las oficinas dei 
Fóreing Office en Londres 
Etado han vos P 
o desde el Departamento 
de Estado han estado an* 
tes y ahora tirando y aflo­
jando los hijos de las ma­
rionetas y en ellos se ha 
enredado mucha gente 
Y como influye, como es 
un punto de importancia 
para entender la dinámi­
ca política de estos países 
y el papel de sus pueblos, 
es sobre ésto que habre­
mos de extendernos.

UNA COMPETENCIA DE BOLETAS ESTERILES
.. .“Es notorio que nosotros vamos a ser marca­

dos a presión y variadas represalias para impedir­
nos las palabras y los actos que reflejan el avance 
de la conciencia del pueblo. Ayer exigíamos todo, 
trabajó, pan...; después pasamos a la Resistencia 
organizándonos contra la explotación; ahora a to­
do ello habrá que incorporar la preparación del 
pueblo con los métodos más eficaces para atacar en 
todos sus reductos a las instituciones del liberalis­
mo.

Ya ha sido dictado el juicio final para un siste­
ma y la destrucción del mismo es el paso previo con 
que será arrancada la cizaña y tendrá muerte lo 
que impide la vida. Después vendrá la construcción

sin el viejo templo ni los traficantes que instalaron 
el negocio y la ganancia como supremos dioses de 
la tierra”.

...“La liberación del hombre y del pueblo, el 
proceso revolucionario que marcha hacia una tie­
rra de hermanos con igual origen y destino inmor­
tal no puede inferiorizarse con la supuesta astucia 
que nos haría desfilar ante las urnas, o deslum­
brándonos por una competencia de boletas estéri­
les que dejarán iñeambiadas las causas de la de­
pendencia colonial que nos saquea y agravia.. A

Desde la cárcel.
Villa Devoto. Argentina lt71<
Raimungo Ongaro.



!¿ _L i
COMPAÑEROS

Así empezaba la carta. El que la hizo tuvo que tener cuida- 
jo para que no se la encontraran» Porque si le veían la ho- 
pta, en fija que iba a parar al calabozo. Per.o al final salió 
v llegó a destino. Esta notita, escrita por un preso recluido 
hoy en la Escuela de Tropa de la Policía, es un testimonio, 
i estimonio de lo que piensan y sienten los compañeros 
que hoy están tras los barrotes.

escribo desde el cuartel. 
Desde' el cuartel que para noso­
tros es cárcel. ‘En una noche cual- 
quiera, de esas que compartimos 
©©a otros hombres de pueblo que 
hoy corren nuestra misma suerte? 
B® va» desgranando estas frases 
que representan nuestras tremen­
das ganas de estai5 afuera, codo 
con codo en 1.... tacha, en los des­
tetos de todos los días, en las ale­
arías y las trlsteaase De formar 
parto activa del combate, de dar 
rienda suelta a la vida, de sentir 
hondamente a nuestro pueblo cer­
ca, de ver los seres queridos, de 
amar a nuestra compañera, de cum­
plir la lucha por la libertad.

Hoy la dictadura nos tiene en 
bus garras, y no desesperamos. Sa- 

'bíamos bien que podía pasar. En 
ios tiempos que corren, cuando en­
tramos en la lucha sabemos que 
>o es gratis. Que ellos tienen, pa­
ra defender lo® privilegios obteni­
dos explotando al pueblo, mecanis­
mos de represión. Que tienen mer­

¿A n tisoc iales ?
' El local chica Apa­

tías un baño y un par de 
■piezas. Chico y todo, ese 
local ha servido para mu- 
^Hoy, todo está destroza­
do, Las carteleras que ha- 
Ha en las paredes están Mas.'
el mimeógraío y la niaqta 
» de escribir-- a 

( Sí, es como Üd. lo ima­
ginó: el domingo 24 de oc­
tubre pasó por alh Ia Poli­
cía y- el ejercite»

Cuando llegaron para 
allanar se estaba, haciendo 
w reunión. De esas que 
^e realizan casi a diario. 
Militantes' obreros j estu­
diantiles de la Resistencia 
cambiaban ideas acerca del 
trabajo ■ solidario con gre­
mios en conflictOc -Se los 
llevaron. Para la mayoría 
el juez decretó la libertad’, 
pero hoy están en la Car- 
te Nery, en la Escuela de 
Wopa y en el ©ampo de 
concentrarte fe PWta 

cenarios, armas, leyes que hacen 
ellos, y que permanentemente lan­
zan todo este aparato a la cabeza 
de los que luchan, de tos que no 
agachan la cabeza.

Acá sabemos cuando entramos, 
nos acordamos del día exacto. Lo 
que ninguno puede predecir e s 
cuando saldremos. Pero ü pesar de 
todo no nos pueden quebrar Más 
bien s e les rompen loi dientes 
cuando lo intentan, porque a pesar 
del encierro sentimos ©1 aliento de 
nuestra gente, sabemos de sus lu­
chas, de sus avances y es un com­
promiso endurecerse, afirmarse y 
acompañarlos de alguna manera, 
desde el encierro. ¥ rao nos hace 
poderosos, invencibles®

Somos presos. Prefot políticos. De 
esos que dice Sena qw no hay. 
Somos testigos de la dureza del ré­
gimen, somos prueba de la existen­
cia de una dictadura en nuestro 
pafe. Los 20 uruguayos muertos, 
los torturados, la prueban?

Llaman a grandra voces a cum­

Un e| barrio nadie creyó 
que decían quienes di­

rigieron el operativo re- 
repfesivo. En el barrio na­
die admite que a esos 
compañeros se les llame 
^antisociales*’. Porque M

gente de la zona sabe que 
alH en Fraternidad y Berta- 
duah’ue, en el viejo local de 
la Sociedad de Resistencia 
de Obreros Panaderos del 
Paso Molino, las puertas 
están siempre abiertas pa-

Alambradas
*Tapá, ¿te pusieron en un gallitiero?”. La 

pregunta la hacía un chiquilin de menos de 5 
años. La hacía el domingo 24. La hacia en el ra­
to corto que tenía para ver a su padre preso* La 
pregunta la hacía en el campo de concentración 
de Punta Rieles.

Allí, desde ese día, inauguraron un nuevo sis­
tema de visitas. En el mismo lugar en que se de« 
sarrollaban antes, siempre bajo ía mirada y el 
oído de soldados con el arma amartillada, agre­
garon ahora una doble hilera de alhambradas®

Por eso esta semana los hijos no vieron a sus 
padres. Por eso madres y esposas no vieron a sw 
familiar preso. Porque de común acuerdo deci­
dieron protestar.

plir toa “deberes cívicos”.. Mien­
tras gáguen^ comprando chanchitas, 
mientras entran al país más y más 
instrumentos de represión, mien­
tras protege" las andanzas de las 
bandas facistas, mientras llenan 
los cuarteles de gente dejada en 
libertad por los jueces. Es como si 
lo viéramos? sólo falta que el que 
hace la propaganda de tal o cual 
candidato, sea un milico engrasan­
do la m tralieta.

Pero nosotros seguimos creyendo 
en el Che y en sus ideas de socia­
lismo y de libertad conquistados a 
cosía de cualquier sacrificio. Y por 
eso estamos firmes. Sabiendo que 
afuera los nuestros trabajan para 
eso. Que siguen trabajando en la 
forja de los instrumentos adecua­
da para cumplir todas las etapas 
de la tacha.

Por eso desde el cuartel, deci­
mos: ¿Adelante compañeros! Arri­
ba tas que luchan!

UN PRESO

ra los problemas de fe te­
rciada.

La gente sabe que allí 
siempre va a encontrar un 
lugar el gremio en huelga, 
como lo encontraron tam­
bién los chiquilines de la 
Escuela Pública N? 174 de 
Montero Vidaurreta y Fra­
ternidad, que lia ce dos me - 
ses habían transformado el 
el Sindicato en su nuevo 
salón de clase.

Por eso, no cayó más gen­
te en la “ratonera” que 
montaron. Por eso desde 
la mitad de la mañana del 
domingo, los vecinos se en­
cargaron de avisar. De pa­
rar a los muchachos que 
iban llegando. La policía 
demoró tres días en con­
vencerse. Recién entonces 
la “ratonera” se levantó.

. Las puertas del local vol­
verán a estar abiertas y 
habrá que ponerse a arre^ 
glar lo que rompieron y a 
reponer lo que “desapare­
jó”.
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\ de los ! 
«presos ¡

Se empeñan eií que la gente mire para el 9 
Iotro lado. Ahora están echando el resto. Todas j 

las paredes encbastradas. Los diarios, las radios 
y la televisión, pasando aviso tras aviso. Todo des- B

Itinado' a que nos creamos que en noviembre se 1 
decide lo que va a ser el futuro del país. Todo 
destinado a que nos creamos que van a haber# 
■elecciones libres.

Por eso es que no quieren que se hable de los 
presos políticos. Sobretodo de esos que están en#

Iíos cuarteles, de esos que la justicia dejó en 11-# 
bertacL

No podemos hacerles el juego. Ahora, estemos 1 
Spn la tarea que estemos, silenciar el tema de losl 
«presos es hacerle el juego a la reacción, _
Bal MI BM ■ Mi MI HB MI 1

‘ TAN PRESO 
COMO USTEDES”
“Nos trajeron de distintos lados» A mi ni me do- 

jaron despedirme de la patrona. Y cuando nos sal­
earon del otro cuartel ni sabíamos para dónde nos 

llevaban”. El hombre que contaba estas cosas sabía 
que arriesgaba una calabociada si lo veían conver­
sar. El compañero se lo señaló. Pero el soldado si® 
guió hablando: “Total —dijo— yo hace tres sema® 
ñas que no salgo, al final estoy tan preso coiw 
ustedes”.

Y algo de eso hay. La tropa que está en Punta de 
Rieles, no tiene día marcado de salida. Los solda­
dos no saben si van a demorar semanas ó meses en 
volver para sus pagos?


